












































































































































































































































































ganar almas para Dios. Aplicaba su ciencia 
á la predicación con un discernimiento admi­
rable, senciIJo los sencillos, grande y pro­
fundo con los sablOs,no se sabe,si su sabiduría 
era más sorprendente, cuando explicaba las 
verdades eternas, en el apartado rincón de la 
última aldea, 6 cuando daba conferencias en 
las villa;; y en presencia de numeroso 
y escogido audltono. U na .cosa resulta cierta . -. , y qU,e en unas y otras recogla siempre 

frutos de su predicación y que 
necesario era que los pueblos por donde andu­
ha durmieran insensibles el sueño de la muerte 
para que la palabra de este fervoroso misio­
nero no causase revoluci6n saludable en las 
conciencias. Relevantes dotes de carácter 
adorni.lron á este varón apostólico. Cariñoso 
y humilde en trat<: particular, si alguno no 
le ha reconocido aSI, es que no ha conocido 
al P. Conde familiarmente tratado 6 no ha 
sabido discernir la austeridad, que opone á 
las formas vanas y superficiales de que tanto 
se pr.eci!, el mundo, de la rudeza, que por lo 
comun este achaca al que no condesciende c,--'n 
las costumbres, que no se compadecen con la 
moral santa del Evangelio. Su actividad como 
misionero era prodigiosa; nunca se dejó ven­
cer por el cansancio y la fatiga y en el confe­
sonario y en el púlpito yen el altar y en todas 
partes su celo no le dejaba un momento de 
tregua, haciéndole aparecer á todas horas 
con el carácter de un valeroso soldado de 
Cristo, ni se acobarda, ni sabe descansar un 
instante teniendo enemigos á la vista. Y en 
verdad que el P. Conde tenía mucho de solda­
do, como verdadero discípulo de aquel otro 
soldado de Loyola, del que parecia haber 
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espíritu,. ¿Quienquiera que le haya 
escuchado, no le recuerda en la cátedra de la 
verdad con sus ojos centelleantes de energía 

su coraz6n lleno de bondad, defendiendo con 
'valor la verdad, manejando con incomparable 
destre"., á manera de poderosas armas, los 

secretos del humano corazón? Enér-
y dulce á un mismo tiempo, la voz del 

como un clarín bélico bajo :1 . aquellos sublimes entusias· 
mas de que c!'; solamente capaz el que habla á 
la luz de la fe profundamente convencido de 

verdad y encendido su corazón en el amor 
Dios. debe Galicia al P. Conde, 

en especial esta nuestra queri­le en la que tantos recuerdos quedan 
sus apost6licos trabajos. Confiadamente 

.s['erarr,os que estará en el ciclo, Jesu­
la corona de los Justos y e la palma de los mártires; porque 

m,lrtiir murió el P. Conde, sacrificando su Vida 
causa de las almas, que es la causa de 

y por eso nos cabe el consuelo de decir 
le hemos perdido, sino que será nuestro 

cerca del trono del Alti-
nuestro bien, de los pueblos, que 
v de nuestra querida diócesis, que 
. y venera." Hasta aquí el 

de Mondofiedo (1). 
este capítulo con el afec­

del P. Conde se ha dignado 
Excmo. Sr. Obispo de Lugo¡ 

D. Benito López Múrua, quien por e 
que le profesaba y servicio de Dios se 

to'mado la molestia de escribir lo que á 

dc::1 Sr. Pc::nitenc\ario, Rc::ctor del Seminario, con 
R, Prelado. 
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continu.ación copio: ~El Boletín oficial de 
este obispado con fecha 10 de junio de 1899 
daba, noticia de una. irreparable pérdida para 
los dIOcesanos de Lugo con estas palabras: 
"El P. Juan Conde, S. T.-Dios nuestro Señor 
h,! llevado para sí al fervoroso é infatigable 
"!lslOnero, que tanta gloria le había dado pre­
dicando la palabra de salvación atrayendo á 
las almas al camino de la gracia' y Sembrando 
la semilla de la virtud en los pueblos. Las 
alabanzas de innumerables sacerdotes y de 
más. de cien pueblos gallegos y sobre todo las 
l.ág.nmas, 9.~e han caído sobre el sepulcro del 
insigne rnl~lOnc .. o y las plegarias, que han 
subido al Ciclo en sufragio de su alma son la 
corona de bendición del varón apo~t6lico. 
Enfermo. ya, en grave peligro de mucrtt' 
emprendió el camino de Quindimil para da; 
una misión. Ni una sola vez pudo hablar al 
p~eblo; pero aun celebró una misa y aun diri­
gió !ervorosa exhortación á las personas que 
la OIan. pescanse ~n paz el ilustre hijo de la 
Compañia de Jesus, muerto en los trabajos 
del apostolado. Sus restos yacen en el coraz6n 
de Galicia: no le olvidemos en nuestras oracio­
nes.~ Brevísima oración fúnebre, continúa el 
Prelado, pero que suscitaba con cada una de 
sus pa!abras mi I recuerdos y ejemplos de celo 
y. sant!dad en 'todos los fieles de esta vasta 
dl6~esls y aun de los hijos de Galicia entera 
testigos siempre á\'idos é in cansables de aquc: 
Il~ palabra encendida en deseos de la salva­
ción de las almas. Ya había enmudecido aho­
gada por la muerte, pero sus ecos resonaban 
todavía en los montes y en los valles por don­
de había pasado, haciendo bien, sanaba las 
enfermedades del alma, resucitando á lo,," 
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muertos por el pecado y siempre evangelizan­
do á los pobres. Esta última ocupación fué la 
mas amada de su alma, á ella consagr6 todas 
las físicas de su no muy robusta 

los extraordinarios dones 
talento, hasta caer rendido; 

en medio de las turbas, que como 
seguían, le estrechaban hasta la-

que éstas recogiesen entre suspiros el 
acento de su ap6stol y cubriesen de 

la losa , que encierra su cuerpo en el 
Yo no le olvidaré jamás porque 
con .su venerable compañero de 

regado con el sudor de su rostro 
que Dios encomendó á mis débiJes 

fu.er"as y porque al visitarla encuentro do­
'I,~:~~:' lozanas las flores y abundantes los 
fi cuyas semillas sembró con tantos afa­

eso seguía con interés todos los 
misionero , siempre hermosos como 

que evangeliza la paz; y al considerar 
conilJnlto de \' irtudes, que de él hicieron un 

I~:~~iii,e~~~(:t~;b:h~;a~' l:~l,:;)m~.e perplejo en señalar 
Le entre todas las que 

su ma pura) é invitado ho,' 
que caracterizase sus aspi­

y hasta su persona , solamen­
una comparaci6n. Es la de Cristo 

í:~~~~~~.: en la llanura de Judea aquella '" Aprended de mí que yo soy manso 
de corazón.") Este ejemplar divino 

propuso imitar aquella alma privilegiada, 
firmemente so,tenida en la piedra de una 

~~l~~gd:p~r~oofunda, se consagró á evangelizar 
o). ¡Cuánto los amaba! Cuánta era 

~~~~~;~'r::I~:~,~' en rodearse de ellos en el Id en con\-'ersación y en el confe¡,ona-
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rio! C6mo el amor le identificaba con el pue. 
blo en la sencillez, en los pensamientos y hasta 
en la palabra, oh'idándose siempre y no dando 
lugar á la más ligera sospecha de que era una 
inteligencia privilegiada, una imaginación 
fecunda, un teólogo consumado y un hablista 
de pura cepa castellana. No sé, si su instituto 
que tan bien sabe apreciar los talentos de su~ 
individuos, llegaría á sondear el fondo de 
~abjduría, que poseía el P. Conde. Si no 10 
llegó á comprender, grand e fué la humildad 
c?,n que supo enc!lbrir s'}s talentos el insigne 
hIJo de San IgnacIO, y SI le eran conocidos v 
condescendió con su vocación, ésto s6lo cons­
tituye la apología de una institución) que no 
hace violencia de carácter é inclinación de 
sus miembros, ni dedica al ministerio de evan­
gelizar á los pobr~s á los dotados de limitados 
talent9s. Para apreciar las variadas aptitudes 
del misionero de Galicia y sorprender los bri­
llantes rasgos de su genio, era necesario tra­
tarle durante muchu tiempo y ponerle por 
decirlo así, en aprieto y compromiso. Aparte 
de las conversa(".iones de que herido de repen­
te con la objeci6n, 6 bien dándole un tema 
seductor para su peregrino ingenio, de conti­
'n~o brotaban de sus labios frases de concep­
ción profunda y raudales de pa~mosa erudi­
ción. Aquí pudo conocerse lo que valía, entre 
otras muchas ocasiones, en las siguientes que 
menciono, por haber sido tcstifo presencial, y 
de las que no es posible olVidarse: en unas 
conferencias para hombres, que se le obligó á 
improvisar, durante los rudos trabajos de una 
misión: en una oraci6n fúnebre por los solda­
dos fallecidos en Cuba, en la qt.e 110 tuvo más 
tit""mpo de preparaci6n, que el preciso para 
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,~~~\~~.~~~ del confesonario al púlpito,y final­
. ~ en unos ejercicios espirituales al clero, 

asistí a una parte esco\!,ida del cabil­
c!'.l:edral juntamente con su mdigno Prela­

las conferencias supo de tal modo 
'~:;!~,I!~ lo brillante con lo instructivo, que 
:1. raro! llevó contritos al tribunal de la 

~~:i!~;n~'¡~,:~á~:t;o~ld~os los que había encantado 
'" palabra; la oración fúnebre 

una obra maestra en su género y en la 
las circunstancias no era posible 

el molde, y después de los 
oí pronunciar estas frases á un ca­

brilló justamente por su saber y 
elocuencia en el púlpito: ""Yo 

nunca cosa igual, ni unos ejercicios 
como éstos. El P. Conde es una 

., Todavía recordamos 
en cuyacontlrmaci6n 

no para admi rar, 
á los que 

con las de-
y pinturas terribles, que de ellos 
y predicado, imágenes valient6S, 

II\I)ar'aci~r)es exactísimas, aplicaciones in-

~~¡]a~f~~;;~!~I:e; salían al paso las teorías teología escolástica, como 
para corroborar sus aser-

Hasta los testimonios de la Sagrada Es­
más conocidos y usuales adquirían en 

IalDio's una nov~dad y fuerza nunca sospe-
y para no nos pareciera violenta 

~~i;!~~~;:~~f:~~n~o dejaba de citar al último 6 místico, que viniera á 
al orador con la más exacta y 

"""óriica connivencia. Meditar las verdades 
marchando él de guía, era penetrar 



-272-

en los misterios de la eternidad dichosa 6 des­
graciada, asistir al veredicto terrible del Juez 
Supremo y pronunciados los considerandos 
de é~t<.:, hace~ exclamar á la conciencia, al 
sentlmle~to, .a la raz6n y á la fe de cada uno 
de los cJcrc.lt~ntcs: Justus es, Domine, PI 
~ectll1llJudlC!Um tUlllll. El pecado y la rebe-
1I6n contra DIOs aparecí a no solo ingratitud 
monstruosa y osadía sacrílega sino ridículo 
atentado, repugnante indecenci'a y hasta acto 
de lastimosa y aun risible locura. El pecador 
d~bía s.alir de allí, no s610 aterrado y con ven­
Cl~O, SinO acorralado y avergonzado de sí 
mlsl"I"!0; l?e esta suerte los ejercicios espiritua­
les dirigidos por el P. Conde eran una gracia 
sing.ula~ísima del c!elo por. la que damos y 
daran s~empre g:raclas á :P1?S todos los que 
han tent~o la dicha de aSistir á ellos. De su 
elocuenCia popular hable toda Galicia pro­
fundo conoc~.dor de las virtudes y defect~s de 
los P?bres hiJOS de esta región desgraciada y 
haclendose Ignorante con ellos como ellos 
hablaba, como ellos discurría y del buen sen­
tido y de la fe, que encontraba en sus almas 
se valí a admirablemente para atraerlos en~ 
cant!,rlos )' convertirlos. Las frases gráfi'cas. 
medio castellanas, medio galaicas adquirían 
en sus}abios carta de. naturaleza y quedaban 
para siempre estereotipadas en la memoria 
de sus oyentes, como estigma de algún vicio 
~lOatema de un escándalo, ó como eficaz con~ 
Juro ~ara preservarse d2 la seducción. Las 
p~nahdadcs y humillaciones, que sufren estas 
miserables aldeas, encontraban eco compasivo 
en tan sensible alma y acaso pensando en 
aquellas palabras de Jesucristo: toMe compa­
dezco de estas turbas, que con tanta avidez 
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oyen mi palabra y no tienen que comer "j 
salieron alguna vez frases de maldición de sus 
labios, indi~nados contra organismos, institu­
ciones y sistemas económicos, que empobre­
cían á los pueblos, les arrebataban el pedazo 
de pan de la boca y los lanzaban de la patria. 
En su humildad radiaba su amor á los robres 
y en este amor sus complacencias para evan­
gelizarlos¡,no cambiando su modesta tribuna, 
colocada ajo un árbol en medio del bosque 
por el mismo púlpito de N ucstra Señora de 
París. Y á la verdad el evangelizar á 105 po­
bres fué el signo, que á la par de los más 
estupendos milagros presentó Cristo Nuestro 
Señor en confirmación de su misión divina,.y 
el que se había consagrado tí la empresa de 
trabajar por la mayor gloria de Dios, no 
habría de dirigirse con preferencia á predicar 
en populosas ciudades, ni á los afortunados 
del siglo. Persuadido estaba de que en el 
apostolado de las almas le había tocado la 
mejor parte y el ministerio más eficaz para 
regenerar al mundo; porque según las leyes 
de la gracia, lo mismo que de la naturaleza, 
el calor se comunica con más facilidad de 
abajo arriba, de las capas infcriores á las 
superiores; enftáñanse torpemente los que 
'prefieren ejercitar su celo con los poderosos 
del mundo, imaginando que éstos arrastrarán 
al pueblo con su ejemplo y así más fácilmente 
se cristianizará la sociedad. Cristo no lo hizo 
así, ni subió á predicar el Evangelio á los pa­
lacios de los grandes, ni quiso imprimir á su 
misión un carácter aristocl ático, que desper­
tase los recelos de los pobres, los cuales com­
ponen el mayor número y son los más amados 
del Divino Corazón. Déjese en su ilusión á 

\8 
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Jos que esperan que el renacimiento social 
y religioso ha de venir de arriba y que el 
pueblo entrará en tropel en los desiertos tem­
plos de las ciudades, cuando vea que los fre­
cuentan los ricos .Y poderosos. Cristo, los 
Ap6stoles, los misioneros y el muerto demos­
traron con obras y palabras la eficacia de un 
proceso enteramente contrario: Pauperes 
(!t'lmgelisall!ur. Por eso le encantaba el ejer­
cicio de su ministerio en los pueblos de Gali­
cia, pobre entre las más pobres v en donde 
no embarazaban la libertad de la divina pala­
bra levitas, escribas ni fariseos; por eso reco­
rrió las llanuras de Castilla y las montañas 
de Santander y las cuatro pro\'incias de Ga­
Hcia, y por eso, finalmente, por su amor á los 
pobres, cuando tenía que pasar por las ciuda­
des, se le encontraba en los asilos de los. an­
cianos desamparados, complaciéndose en con­
solarlos y santificarlos y de los cuales solía 
decir con gracejo que eran dignos de envidia, 
porque ya estaba n "facturados para el cielo. n 

Por lo dicho se habrá podido adivinar que su 
secreto y la característica de su oratoria era 
la verdad expuesta con ruda franqueza mu­
chas veces y despojada 'de vanos oropeles 
siempre. ~o ignoraba que se pueden cazar 
muchas moscas con miel; pero también sabía 
que con ella no se cautiva á las fieras y que 
cuando los gustos están estragados por el 
abuso del dulce, deben ser amargos los re­
constituyentes, que se prescriban para un gas­
tado organismo. Contra la diabetes de espí­
ritu, tan frecuente en nuestros días y en la 
que toda la sustancia se con\'ierte en azúcar, 
procede de toda necesidad el uso de las aguas 
de sabor ingrato. De esta misma manera, 
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COlmo remedio á la predicación almibarada 
un oportunismo enervante, no hay más ca­

mino de salvación, que ser inoportuno como 
manda el Apóstol á su discípulo Timoteo. Y á 
la hoy que vivimos en una época, que 

de transición, en que las 
de actualidad, empujando las 'pie­

les hacen perder las esqUInas 
sobre otras sin embarazarse, 

un suelo, que como en geología 
,de acarreo; hoy que los 

í1;:~~'~ las instituciones y las 
no t formas regulares y rec-

sino que como cantos rodados se mueven 
entre otros sin dificultarse los movientos 
una pendiente de convencionalismo y 

tan absurda como perjudicial, son 
los caracteres francos, las afirma­

categ6ricas, las santas intransigencias 
la verdad, á fin de que se pueda edificar 

sólido sobre las ruinas de esta construc­
babélica. Hay que comenzar por llamar 

por su nombre para que podamos 
los obreros de la fe, porque no 

construir presas ni diques con ripio, 
los muros de Jerusalén más. que 

piedras cuadradas. De estos laboriosos 
... ';.r;'M era el P. Conde y de fina cantera 

los materiales de sus discursos en que 
id"as se nivelaban exactamente unas so­

otras, aunque las palabras habían de 
Ole.cer algunas veces de la dureza natural 
un carácter recto, varonil, espontáneo . 
",a.m'" estatuas y m"numentos á los hom­

insignes, que rayaron en ciencias, artes, 
¡;;.;;;;;.:; y hasta política: hoy no se regene­

se salvará la sociedad con poemas, 
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cánticos, ni triunfos electorales, sino reno­
vando en los corazones las eternas normas de 
la justicia, porque s610 la justicia es la que 
eleva las naciones, haciéndolas miserables el 
pecado. Hoy que lanzan gritos de ostracismo 
los que no pueden comprar las conciencias 
ni hacer enmudecer á tantos incorruptible~ 
Catones, cuantos son los iodi viduos de las 
6rdenes religiosas, cuya apología acaba de 
condensar el sapientísimo León XIII en su 
admirable carta al Arzobispo de París es 
preciso hacer saber á sus enemigos lo 'que 
acaso ignoran. El día, que en los pueblos y 
aldeas de Galicia, lo mismo acaso en otras 
regiones, no resuenen voces corno la del Padre 
Conde, predicando la religión de la obedien­
cia, la n:$ignación y el trabajo y secundando 
por modo extraordinario la acci6n incesante 
y moralizadora del clero, puede suceder v 
sucederá que los que agonizan en la miseria 
prefieran morir en la lucha por la vida y en­
tonces sobre cien mil soldados, que son nece­
sarios para contener el socialismo de las gran­
des ciudades, no bastará aumentar otros 
tantos I?ara imp.edir el triunfo de la anarquía 
enfurecIda y pUJante, como la de los campesi­
nos, que se apoderaron un día de Londres 
como la de los paisanos, que devastaron la~ 
ciudades de Alemania, y como la de los albi­
genses contra la que fueron impotentes las 
armas confederadas de dos naciones. Por 
cada convento que se derribe en ese día será 
necesario levantar un cuartel, por cada misio­
nero que ~e e?,pulsc, nombrar un general, y en 
cada prOVinCia donde en vez de la fe triunfen 
las teorías de J:Ieg~1 y Carlos ~t.arx, mantener 
un poderoso ejército de ocupaCIón. Los misio-

-'In-

neros apostólicos fueron los que ¡.ntrodujeron 
con su fe la ci vilización en las naclone~ y ellos 
son los principales instrumentos de DIOs,para 
conservarlas' porque los efectos se mantienen 
mediante las ~ismas causas, q~e,los produ,cen. 
Mas dejemos este tema fecundlslmo, que IOte­
rrumpe el breve juicio, que acerca del carácter 
del esclarecido hijo de Loyola nos hemos pro­
puesto consignar, Lo que resaltaba, ~emos 
dicho, en su ministerio, era el cel? ardu:;nte, 
franco, imp'ctuoso y hasta severo, SI ,se qUIere. 
en la manofestación de la verdad¡ son que por 
eso traspasase nunc~ los tí mites Cle una ,santa 
y caritativa prudencia. Excusado es deCir que 
el rigor no lo guardaba solamente para .los 
demás, ni consistía en l1!eras. palabras, SIDO 
que lo aplicaba con severtdad mexorable para 
consigo mismo y en todas r cada una ,de s'-;ls 
obras. el bautismo ~e penotencla 
á los su argumento más mcontest~ble 

I ~!b~~~~~'~~ él mismo daba de pe'llten-
o ,-,''o:,. puc~, de economizar las 

que necesItaba para S<?stener 
de la predicación contlpua y 

á concursos, ,\ue se. compoman d,c 
mil y hasta veInte ,,!II ah)las, ~astl· 

su cuerpo con mortificacIOnes I~crel,bles, 
santo predicador de la penitencia e~ 

del lordán, ni comía, ni bebía, ~I 
apenas y su lecho era el duro pavl· 

general opinión, y su desayuno 
hierbas crudas r amargas, que 
recogía al sahr del templo y 

lo:; campos, El descanso. ~ com-

::::,~:ód~ que al d~r fin á ~n!l mISión se 
tantas fatigas, conSlstla frec:uente­

en caminar descalzo hasta la Cima de 
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una alta montada, cargado con una pesada 
cruz, en trasladarse á otra misión en la última 
clase delferrocarril, inmóvil sobre su asiento, 
los ojos bajos, sin contemplar una sola vez el 
paisaje y en el deseo sinceramente expresado 
de '1ue al llegar al nuevo hospedaje ó casa de 
la Compañía, se le dispusiera en el zaguán ó 
en la cuadrq. un cajón con un puñado de heno 
para dormir en él como un perro . Son sus 
mismas palabras ... Empleó con gran alegría ... 
las fiambres del camino entre los pobres de la 
estaci6n de Quereño conocidos de todos los 
viajeros de la línea del Noroeste por la horri­
ble miseria á que los tiene reducidos un suelo 
estéril y r,eñascoso. Para neutralizar el efecto 
de los ap ausos, que le tributaron, al finalizar 
una miSión, vi6sele tomar sobre sus hombros 
la carga de leila, que llevaba una pobre 
anciana y conducida largo trecho hasta su 
choza. De este género serian muchos los 
rasgos, que podrían registrarse en su vida y 
muchos más los que supo ocultar su humildad 
profunda. Por último, las penalidades de su 
apostolado unidas á las privaciones y peni­
tencias continuas á que sujetaba su muy no 
robusta constitución, hubieron de agotar sus 
fuerzas; y habiéndose empeñado en asistir á 
una misión, no bien curado de la enfermedad, 
que le había acometido en otra, plácidamente 
entregó su alma á Dios en un pueblo de esta 
di6cesis, situado e'l el corazón de Galicia, á la 
que tanto había amado y por la que ofreció á 
Dios en holocausto su vida. La tez de su r05-
tro,hasta entonces curtido en las misiones por 
el sol y las inclemencias del tiempo, apareció 
diáfana y hermosa: su cadáver fué conducido 
á la última morada acompañado de una mu-
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' Pí~~~~~.,,~b~~ conmovida Y presa del mayor ~; su se ulero regado con raudales de 
, y f· del fondo de los corazones. 

~~rl¿sq~r~~d:~ del mundo son lIevauostl 
cementeno en medio dc una pomI?a tcatra. y 

. d de un bullicioso Y dlstraldo corteJot 
segu~i o~ecita una oración por. el finad<1, m 
';;pr'te UDa sola lágrima de los OJos, al pre~n­

cómo miles de almas cristianas'/. sed'clllas 
dan cita todos los años. en Unión e sus 

~:::::~~0d. para visitar la humilde fosa, que á la 
: del tem~lo encierra los r.e~tos mOHrtales 

., Conde y rec,blr la ost,.a 
amauo· . . é os deCir 
más que en sufragIO, ~U~I ram 1 _ 

al fervoroSO mlsloncro,.a pre, 
repito este contraste, se ¡vienen a 
las 1'~labras del Salmista: "Es pre: 

á los OJOS dd Seilor la ~uertc dLe sus 

Hasta'~~~~d!C.~I. ~íIG~()~!blSPO de ugóol · Prelados s o 
de lIs sincero, contí-

e tan crecida bondad, c;omo 
tomándose la molestla de 

iOrmlJla,r1"s,E';to muestra claramente el amor, 
profesaban al P. Conue . 
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CAPiTULO I 

Conoció que pronto había de morir 

1. Dos hechos hay que demuestran que el 
P. Conde tuvo algún conocimiento de su pró­
xima muerte. Uno pasó en la misión de Al· 
mendra, del obispado de Salamanca en mil 
ochocientos noventa y ocho por el mes de 
febrero. Tenía en este pueblo el P. Conde 
un amigo suyo y de su familia , llamado Fran­
cisco, hombre grave, serio, que era aquel año 
juez municipal. Este afirmó que, durante la 
misión en su parroquia de Almendra, le dijo el 
P. Conde "que pronto moría ~ y respondiéndo­
le que no sería como decía, le replicó "pron­
to muero. TI Me contó esto el hermano del 
P. Conde llamado José, en Valderrodrigo, en 
)a visita, que me liizo, cuando misionaba yo 
con el P. Seisdedos en esta población. 

2. E 1 otro pasó en la capilla del Colegio 
nuestro de La Guardia, en el año de mil ocho­
cientos noventa y nueve en el mes de abril, 
poco antes de su muerte. De Sobradillo pasa-
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mos á dar un triduo á la Fregeneda, á donde 
quería ir el P. Conde, para satisfacer aquella 
gente, que está necesitada de pasto espiritual 
y á quien deseaba comphicer por lo acaecido 
en la misión dada por nosotros en esta villa, 
antes señora de horca y cuchillo y hoy nive­
lada como una cualquiera. Tomamos el tren 
en Barca de Alba, de Portugal, y pasamos el 
!'.liño, cuando el reloj de Caminha daba las 
once de la noche de la víspera del Patrocinio 
de San José bendito. En la mañana de la fiesta 
celebró en la dicha capilla y explicó el Santo 
Evangelio, como acostumbraba. Durante la 
explicación, dijo á 10s que asistían: "'miradmc, 
porque esta es la última vez que me veréis.", Y 
siguiendo en la explicación, volvió á llamar la 
atención al auditorio para que le oyeran bien , 
porque no le oirían más predicar. No contento 
con decirle esto, añadió: M Voy á morir pronto.~ 
Como era domIngo la capilla estaba llena y 
no repararon muchos en lo que el P. Conde 
dijo, ni en el modo con que lo dijo, que fué 
muy expresivo, como de hombre convencido 
de lo que afirmaba . Cuando antes de un mes 
oyeron que había fallecido, todos pararon 
mientes, recordando lo que di¡'o en la explica­
ción del Evangelio el día de a fiesta del Pa­
trocinio de San José, en la última misa, que 
allí celebr6. Creen las gentes, que le oyeron 
que tuvo revelación de su muerte. El P. To­
más Argüelles, profesor de Retórica varios 
aftos en aquel Colegio de La Guardia y con­
fesor en la dicha capilla, me ha referido lo 
dicho, como oído á varias personas. El Evan­
gelio del día da pie para hablar así. 
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CAPiTULO 11 

Enfermedad y m_te del P. Conde 

:3 El mismo día del Patrocinio de San José 
sali"mos en la tarde para Po'!tevedra,. e~ donde 

ernoctamos, y al día s!g.U1cnte ,:,ctntlcua.t;o 
~e Abril, principió la misión en San .Adrlan 
de Vilariño parroquia del ayuntamiento de 
Cambados, 'en la pro.vincia de Pontevedra, en 
el año de mil ochOCientos noventa Y nuev~. 
El país estaba infestado del tram:a:;o, segun 
decía un sacerdote, y llevaba al sepulcro 
algunas víctimas. No había alar!Da de ntnguna 
clase por la enfermedad, qu~ remaba.en aque­
lla tierra. Pues ni las autorld~des .DI los par­
ticulares hacían caso de la, epldemu~. 

4 Una tarde en los ultlmos dlas de. la 
misi6n hubo un alboroto grande en el .audlto­
rio sin causa conocida. El P. Conde gritó bas­
tante para contener la gente, que corría albo: 
rotada sin saber ror qué, de una parte a 
otra, p~ra tranquil.lzarla. S1;1cle haber en ÑI-
gunas partes semejantes tnstes sucesos. ° 
se resintió aquel día nada , á pesar de ~nto 
~sfuerzo como hizo, y no tocándole pr: I.car 
al siguiente descansó un poco. El ultimo 
día de la mi~ión predicó con mucho fervor 
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por .Ia ~uchedumb.re. de que se componía el 
auditorIO y por aSistir las personas distingui­
das de la c,?marca, esm~rándose mucho en 
que todo saltera con lucimiento. Acabado el 
serm~n, como de costumbre con copioso sudor 
y cubIerto c.on el manteo asistió á la procesión 
que en el mismo campo de la misión se orden6 
hasta el.crucero de la parroquia de S. Adrián. 
Apareclan en. ella doce imágenes bien ata­
viadas con lUJosos mantos sobresaliendo la 
de Cambados, varios pend~nes y mayor nú­
~ero de cruces parroquiales, algunas de mé­
nto y t?das de plata. Los cantos de la misi6n 
y la muslca de Cambados alternaban en el 
trayecto . 

. ». Los que cargaban con las imágenes 
andaban con ~al lentitud. que apenas se me­
neaban. Par,a Ir ~-on ellos se necesitaba mucha 
calma y ~aclencla á toda prueba. Se asoci6 á 
la procesIón el P. Conde. á pesar del geniol 
VIVO, que DIOS le di6, y aguant6 el tardo paso 
por tres cuartos de. hora, que empleó en reco~ 
rrcr. menos de un kilómetro de distancia que 
media entre el cl!mpo de la misión y el c;uce~ 
ro de la parroqUIa de Vilariño. Dichas en voz 
alta aquí las ac:lam~cion.es de costumbre v 
toma~do l~ pr?pla direCCión las distintas pa­
rroquias, SigUIÓ el P. Conde con la procesI6n 
de Cambados por la carretera para acompa­
ñ~rla .u~ poco más, contemplando la buena 
~~sposlcI6n y hermosura con que procedía. 
Sin .~u?a alguna en a9uel. terreno bajo se 
enf~lO) andando un medIO kilómetro, se sintió 
lD,dlspues~o, se retiró de la procesi6n. encami­
nanclose a la casa rectoral que distaba más 
de u.n0 de aquel sitio, á donde lIeg6 muv 
rendIdo y con mucha fatiga. Al instante se 
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acost6 y cuando, después de una hora, entré 
en casa por haberme detenido en el confeso­
nario, advertí, tomándole el pulso, que tenía 
calentura. Creí que era uno de esos ata~ 
ques, que suelen dar á consec.uencia de un 
trabajo fuerte, que pasan .durmlendo. Me en­
gañé, por desgracia. Pasó la noc~e sin mo­
lestia notable. Por lo cual, preguntandole por 
la mañana temprano c6mo se hallaba, me 
contestó que bien, y sin cuidado me fuí á .c!lm­
plir con mi obligaCión al campo de la miSión, 
en donde no faltaba á quien confesar y para 
dar vida á lo que en ese día se hace. 

6. Al concluir yo la misa, no poco .me con­
trist6 oirle rezar las oraciones de rúbnca para 
'revestirse los ornamentos sacerdotales por 
advertir que respiraba con dificultad y alen­
taba con cansancio. Llegando á la mesa para 
quitarme los ornamentos, le pregunté, antes 
de nada ¿cómo se halla V. R.? y me contestó 
"algo m~lesto" y toma la casulla, que yo había 
colocado sobre la mesa, se la pone, celebra 
sin notársele otra cosa extraordinaria más 
que lo enunciado. Así que concluyó de cele­
brar la santa misa se volvió á la casa rectoral, 
se le dieron unas friegas con aguardiente y se 
llamó al médico, quien pronto se presentó. La 
calentura era alta y el pulmón derecho e.~ta~a 
congestionado. Sucedió esto en lunes. SIgUl6 
la calentura hasta el jueves en la tarde en q.~e 
el médico después de haberle auscultado, dIJO 
que en el pulmón no había ya congestión. Por 
lo cual el viernes s~ le\'antó tarde, celebr6 y 
se dispuso para marchar á Santiago. 

7. Fuimos desde Ca"1bados e.n coche ce­
rrado hasta la estación de CarrIl, en donde 
se paseó unos minutos, esperando la salida del 
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tr~n. Subió á hora conveniente á un coche de 
pnmera y llegamos á. Santiago sin novedad 
al~una. De~e la estación hasta la residencia 
fUimos tam~Jén. en un coche cerrado, que el 
R .. P. BOOlfaclo Doncel, Superior de ella 
aVIsado con anterioridad, había alquilado: 
No se q~eJ6 nada por el camino ni el semblan­
te maDl,festaba trazas de enfermedad. Con­
servó siempre, el c.olor natural. A poco de 
es~r en la residencia llegó el señor médico. 
qUIen acompañado del P. Superior visitó al 
P. C~>ndt:, q~edando al despedirse en volver 
al dla SI¡¡Ulente, como volvió. Después de 
haber vIsitado al enfermo en la mañana 1(' 
plant,eé la cuestión siguiente en estos prcci~os 
térmmos: "¿Puede 6 no puede el enfermo mar. 
char? .. á que respondió: '"absolutamente ha­
blando~.pucde; mejor ~ería que se ,qut:~ara . ., 
El mé,olco ~o lo . rcg'lst~ó, pero SI diJO que 
padecla de onfecclón gnpal. Siempre me he 
figurado después de lo acontecido que el Pa­
dre .c.onde c?n su locución resuelta v carácter 
de~I~ldo s~ .II!lPUSO al médico y le movió á 
et.llItlr el, JUICIO, que hemos oído. Celebró el 
saba~o a eso de las nueve en la capilla do­
mést!c~ con mucha. dificultad, sirviéndole yo 
de mmlstro. Conoc~endo su estado, cinco mi­
nutos ~nte~, de sahr l?~ra~Quindimil subí á 
su habltaclOn y le diJe: Sería mejor que 
V. R. se quedara aquí: \'a el P. Diez conmigo 
y no hay cuidado alguno., Su respuesta fué 
seca: "no !Dc quedo.,/! /\0 me habló así nunca. 
No le repliqué por saber que le repugnaba en 
g;an manera VIVir en la atmósfera de San­
tIago. Juzgué que permanecer allí le sería 
gravoso y que se entristecería y di~gustaría 
harto. 
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R. Montamos en el coche, que nos llevó á 

Arzúa, en donde se paseó el P. Conde un poco 
de tiempo, hasta que entramos e:l el de Mellid, 
que nos esperaba para conducirnos hasta la 
posada de Félix, en donde nos bajamos. Du­
rante el camino, había estado como solía en 
silencio y sin mostrar incomodidad. A eso de 
las cinco de la tarde tomamos un refrigerio, 
que buena falta hacía, de que el P: Conde 
participó con una raja de buen ~m~utIdo).. que 
nos habían regalado en la provinCia de ~ala­
manca. Preguntó el. P. Conde por el donante 
yal saberlo dijo: 'esto me parece que me 
hace revivir,,; á que se le contestó: "como 
cosa de la tierra. 1) 

9. La tarde estaba muy (ríai reinaba un 
viento, que penetraba. ¿\bríguese, le dije, y 
suba V. R. al caballo y vaya directamente á 
la casa rectoral con un mozo,que le acompañe, 
que nosotros vamos á la igleSia á la apertura 
de la misión. Conocí que nO!if: daba prlsa para 
montar á caballo, pero urgiendo el tiempo 
por echarse la noche encima. nos separamos, 
quedándose con el mozo, que había de acom­
pañarle. Supe después de pasar unos días que 
no subió en la caballería, sino que desde la 
venta en que nos apeamos hasta la casa del 
señor cura en Villarramil (1) había andado á 
pie. 

10. • \sí que lIe~amos á la casa rectoral, 
inaugurada la miSión, le encontramos sobre 
la cama y nos dijo cómo estaba enterado de 
que el señor cura, vie.ndo la,poca cf!-pacidad 
de su casa, había suplicado a doña F Ilomen.a 
Insua, viuda de Vázquez, que diera hospedaje 
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á dos miSIOneros para que durmieran en su 
casa á lo que gustosamente había accedido. 
Desde luego pareció necesario admitirlo, to­
cando al P. Dí ez acompañar á dicha casa al 
P. Conde. Fué sin duda alguna acuerdo del 
cielo, porque tuvo en su enfermedad el Padre 
Conde conveniente habitación y asistencia. 
Pasó ya malla primera noche, según dijo el 
P . Díez, que dormía tabique en medio. Los 
dos siguientes días se levantó y celebr6 en 
casa y el segundo predic6 á los que asistían. 
según él, tres 6 cuatro minutos y según los 
que le oyeron, veinte. Estos días, que fueron 
domingo y lunes, los pasó acostándose y le­
vantándose en momentos dados. En la casa 
de doña Filomena moraba un hijo de esta 
señora, médico del partido, joven aún, llamado 
D. Enrique, quien desde luego calificó de 
grave la enfermedad del P. Conde, y quiso 
que le acompañara casi siempre D. Segundo 
Santos, médico, que vivía en la parroquia casi 
sin ejercer la facultad. Al punto concibieron 
ambos que la situaci6n del enfermo era peli­
grosa y que era necesario, que viniera á visi­
tarle un profesor de Medicina de la Universi­
dad de Santiago, á quien sin demora se fué á 
buscar. Porque un sacerdote, que oy6 á los 
médicos (1) para que el profesor llegara un 
día más pronto , sali6 al punto con lluvias 
torrenciales á buscarle y al día siguiente, que 
era miércoles, por la intervención del P. Su­
perior de In residencia, lIeg~ con el doctor 
Andrade, catedrático de 1 .. Universidad . 

11. Desde el miércoles hasta el sábado de 
la misma semana, estuvo con el enfermo, asis-

(1) Su nombre <!'1 D. Cumplo y r ulde ~n Pala~ de Rey. Siempre 
\' i v ir~ agn.d.e(" ido" ta nto fay or como me hizo. 
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tido de los otros dos doctores. No hay cómo 
encarecer los cuidados, el esmero, la solicitud 
de estos señores para con el doliente. Muchos 
ratos pasó el doctor Andrade á la cabecera 
del P. Conde, á quien daba él mismo las me­
dicinas y ponía fomentos al vientre, le metía 
en el baño, ayudado de los otros compatíeros. 
Tomó en la enfermedad muy pocas medicinas 
y alimentos el P. Conde, raros caldos, café y 
leche en cortas cantidades. Apenas escupió 
sangre en pocos esputos. Los médicos confe­
renciaron mucho y siempre resolvieron que 
el caso era de imposible curación , todo en él 
raro. El sábado, después que se marchó el 
doctor Andrade, al entrarle el recargo se 
empeoró mucho. En la tarde del sábado mien­
tras el P. Santos predicaba cuidó al enfermo 
el P. Díez, con dos jóvenes, que por el 
amor, que tenían al P. Conde, solicitaron 
acompañarle desde la noche del martes ante­
rior. Después de haber predicado cayendo 
buenos chubascos y ansiando que se repitieran 
con frecuencia para acabar pronto, se sentó 
el P. Santos á confesar debajo de un árbol 
para preservarse un ,poco d~ .la lluvia J:' ani­
mar á los sacerdotes a que hICIeran lo mismo. 
A pocos minutos observó que en el campo 
sólo él confesaba. Los sacerdotes habían ido 
á cobijarse á la iglesia ó marchádose para 
sus casas. 

12. Manifestó el enfermo su energía en la 
mañana del domingo en que muri6, al advertir 
que no estaba junto á su cama el P. Santos. 
Pregunta por él y diciéndole los que le asistían 
que había ido á casa, quiso levantarse de la 
cama é hizo ademán para irle á buscar. Poco 
tardó en volver á su lado, ni un cuarto de 
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hora. Los médicos no explicaban cómo el 
enfermo conservaba las fuerzas á pesar de 
tene!" calentura tan alta. Pensábamos que el 
domIngo por la mañana moriría á eso de las 
once, por ser la hora en que le solía entrar el 
recargo. y ~sí determinamos que el P. Díez 
volV1era á d,cha hora del campo de la misión 
pa:r:a estar presente/por si el enfermo espiraba, 
y SIRO para que pUGlera el P. Santos celebrar 
la santa misa. Quería éste esperar á decirla 
lo más que pudiera, juzgando que el doliente 
moriría antes de las tres, habiendo ya pasado 
la hora del ~ccargo c~n. ,:ida. Pero aseguran­
do el P. D1CZ que V1Vlr1a el P . Conde más 
tiempo, bajó el P. Santos al campo de la mi­
sión á celebrar. 

13. Vi6 á la muchedumbre al1í reunida en 
profunda tristeza. Revestido ya con el alba 
por faltarle la estola predicó, mientras fueron 
ála iglesia á buscarla. Al final dijo: voy á ce­
lebrar la misa de la agonía, porque el enfermo 
~stá espirando. V n grito unánime de dolor sa-
116 de aquellos corazones, y lágrimas corrieron 
por sus. entristecidos semblantes. Di6 después 
de la misa gracias á Dios y volvió al instante á 
la cabecera del enfermo,de la que no se apartó 
hasta que le amortaJó Le halló al llegar á ca­
sa muy postrado, con respiraci6n muy dificul­
tosa y SIn poder tomar nada, ni sólido ni líqui­
do. Para aliviarle algo, se le daba de cuando 
en cuando una cucharada de agua, que apenas 
podía tragar, ó se le pasaba por los labios 
algodón en rama en ella empapado. En toda 
la enfermedad estu\'o acostado de espaldas, 
fuera de alguna que otra vez, que le incorpo­
rábamos sosteniénuole dos personas con las 
almohadas. Perdió cinco minutos antes de 
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espirar los sentidos y la inteligencia. A las 
siete y treinta y nueve minutos de la tarde 
del domingo catorce de mayo de mil ochocien­
tos noventa v nueve respirando dos 6 tres 
veces más leñta y fuertemente que antes, sin 
hacer muecas y abriendo un poco más la boca 
de lo que solía, cesó la vida de aquel predica­
dor al'0stólico, que tan incesantemente había 
trabajado para promover con palabra y obra 
la mayor gloria divina. Quedó su semblante 
muy apacible, infundía devoción y sin perder 
aquel aire marcial tan propio suyo. 

CAPITULO III 

Víátíc:o.-Extuma .... eiÓll.-Mu .. tr.. de piedad 
durante la enf ..... edad 

14. Continuando en aumento la enferme­
dad del P. Conde, pareció que era del caso 
administrarle el santo Viático el miércoles 
por la mailana. Traer la Divina Majestad de 
la parroquia de Quindimil, que dista buen 
trecho de la casa en que habitaba el enfermo, 
por aquellas callejas llenas de lodo y con cier­
to peligro para la muchedumbre, que asistiría 
de seguro, no se juzgó prudente. Porque ade­
más de las razones dichas se paralizaban los 
trabajos de la misión. Por lo cual al visitarle, 
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asf que me levanté, le dije, después de pregun­
tarle cómo habia pasado la noche, que los 
médicos pensaban que sería bueno recibir el 
santo Viático; que recibiéndole podía comul­
gar sin estar en ayunas los días si~ientes. 
Sí, sí, me contesta. Le añadí: ¿Quiere 
y. R. algo?" "~O", añade. El P. Diez, que 
VIvía en la misma casa, y que según nues­
tro privilegio podía celebrar en ella y no yo 
por vivir en otra, dijo misa y le di6 el .,anto 
Viático. Antes -de celebrarla quiso el Padre 
Conde reconciliarse con él de las culpas de su 
vida, como lo hizo. 

1?. Mostró mucha. devoción y piedad al 
recibir el santo ViátiCO. Antes de recibirle 
pidió perdón á la Compañía de Jesús de las 
faltas que habia cometIdo; lo piaió también 
á toda la gente ante Jesús sacramentado ex­
~uesto á la adoraci6n en manos de] sacerdote. 
C?mulg6 el l'ueves y viernes siguientes en la 
misa, que ce ebraba en su cuarto el P. Diez. 

16. El sábado por la noche, estando confe­
sando después del sermón el P. Santos se 
acerc6 un muchacho y le dice: "el enferm~ se 
muere.~ Abandona a: punto el asiento monta 
en una caballería y corriendo á más n~ poder 
llega á la casa rectoral traspasado de dolor I 
toma los Santos Oleos y á toda prisa entra en 
casa. del e':1fermo, en donde oye que la señora 
le dice, Viendo su apresuramiento y fatiga: 
"Padre, aún hay tiempo para todo." Procura 
el P. Santos serenarse y acercándose al Padre 
Conde le dice: "los médicos juzgan que V. R. 
está grave y que se le puede administrar la 
Extremaunci6n." '"Bien." contest6 el paciente. 
que estaba muy aletargado. Se le administra 
creyendo que no era oído por el P. Conde: 
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A poco le recomendó el alma llora~do y sus­
pirando. El coraz6n no se domma siempre en 
semejantes trances. No me moví aquella noche 
de junto al enfermo, cuidándolo y tapándolo, 
cuando por la fuerza de la calentura se des­
tapaba. Pasó toda ella con mucha fatiga aun­
que no se quejaba; hablaba algo, muy poco; 
ó más bien respondía á lo que se le pre¡¡unta­
bao Después que le d.í la Extrel1Jauncl6n, le 
absolvía con frecuencia, preguntandolc antes 
que si quería la absoluci6n y si se acusaba d~ 
SU$ pecados. Siempre me respondía afirmati­
vamente ó con l.a palabra, ó con el gest~ ó 
con la tos moviendo un poco la cabeza. ::'u­
cedía ento~ces que no solía contestar ya á lo 
que se le preguntaba, pero así que me acer­
caba al oído suyo, diCiéndole que ;Si q~erra la 
absoluci6n, luego afirmaba como SI saltera del 
letargo. Alguna vez al absolverlo formaba el 
enfermo la señal de la cruz de manera muy 
devota. como solía hacerlo al dar la absolu­
ción. Quizá se le figuraba que ,:stab\, oyendo 
confesiones y absolViendo. Le VI varias veces 
levantando los ojos al cielo en ademán devoto, 
como pidiendo el auxilio divino. A su instan­
cia se colocó frente á la cabecera de su cama 
el santo crucifijo que en las misiones colga­
ba del cuello, porque deseaba mirarlo de c'.>D­
tinuo. Al recitar el credo ayudandole á bien 
morir parecí a regocijarse y alguna vez p~!,­
cibí lo que arriba he apuntado de que era hIJO 
de la Iglesia católica y también las palabras 
de San Agustín: "aquí quema, aquf corta. 
aquí no perdones para que eternament~ per­
dones no permitas, Señor, que vaya almfier­
no E'nla noche anterioraldía,quesele viatic6 
co~~ervaba aún cierta gracia en sus dichos. 
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Basta para muestra lo que habló antes de 
sangrado. Como después que se le anunció la 
sangría tardasen los médicos en dársela, dijo: 
u ¿están aguzandoJa lanceta, que tanto tardan? 
El día siguiente al del Viático pasaba para ¡; 
á la misión el P. Díez por la habitación del 
enfermo y oyó que le preguntaba él . -¿de 
q~é va -v. R: ,á. predicar?", y como respon~ 
dIera que del JUICIO final, a~ade el doliente: 
"póngase V. R. serio para predicar del juicio . ., 
Preg~ntóselc varias yeces <I,ue si quería algo, 
que SI estaba tranquilo y siempre respondió 
que nada quería y que estaba tranquilo. Di­
chosos cuantos con verdad en las últimas 
horas de su vida puedan responder como el 
P. Conde respondió. 

CAPITULO IV 

Entluro.- Funuales en Qulndlmll 

17. Así '1ue murió el P . Conde y acabando 
de cerrarle os ojos, llamaron al P . Santos los 
médicos, á quienes preguntó cómo se denomi. 
naba la enfermedad de que adoleció el difunto 
á que contestaron: pulmonía gripal. Díjoles el 
P. Santos cómo el P. Conde había siendo 
joven, padecido de escrófulas y pesadillas á 

" h l" que uno repone: a ora se exp Ica que el 
corazón estuviera de la manera que le hemos 
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sentido, com<? una carraca.1 según ~xpresi~n 
deJ otro médiCO. La afeCCión cardiaca, mas 
que la congestión del pulmón derecho y la 
llaga del izquierdo, le llevó al sepulcro. 

!ti. Me propusieron los médicos, si quería 
enterrarle al día siguiente ó exponer el cadá­
ver por dos días á In veneración de los fieles, 
como es allí costumbre. á que respondí que 
no, que deseaba enterrarlo lo más pronto 
posible, sin darles razón alguna, y lo deseaba. 
porque estaba en casa ajena y no quería. dar 
más incomodidades, que las dadas. Pareclóles 
bien y convinieron en no aplicarle inyección 
alguna para conservarlo. Además no quería 
exponer el cadáver 3;1 público por tem?T al 
ruido, que los fieles hanan al entrar y sahr de 
la habitación, y también porque no podía por 
la maflaDa estar junto al féretro á causa de 
haber de predicar dos veces antes del medio 
día. Los médicos me dijeron: aquí se hace 
todo lo que V. quiera. Me ha parecido que 
la frase significaba más de lo que al princip\o 
juzgué y ':'0 caí eo:o ello hasta ,!,!e me ab~ló 
otro los oJos. En mi concepto q1:llsler01'! dec.lr­
me: si V. quiere se enterrará en la IgleSia. 
Cuando me apercibí, no era ya tiempo. La 
señora de la casa, quizá condescendiendo con 
la costumbre del país 6 por otTas considera­
ciones, quiso que se expusiera el cuerpo de 
suerte que le pudieran ver los fieles, á lo que 
condescendí. Principió la gente á entrar en 
la habitación, deteniéndose algunos momen­
tos á orar ante el cadáver. agolpóse mucha 
en el patio y escalera de la entrada . y desde 
luego se conoció que aquello podía parar en 
tumulto , si nu se acortaba el término fijado 
para el cn~ierro. 
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1'l. Amortajado el cadáver como la rúbri­
ca ordena para el de los sacerdotes con ca­
sulla morada, cuatro sacerdotes suplicaron 
que se les otorgara la ~racia de llevarlo en 
hombros, á que se accedIó. Media hora antes 
de la prefijada, por lo dicho arriba, principia­
mos el entierro asistiendo catorce sacerdotes. 
El P. Santos ofició. Al ver salir de casa el 
cadáver el llanto subi6 de punto y continuó 
toda la tarde. Muchas lágrimas se vertieron 
por el sen.timiento de la muerte del P. Conde. 
Las calleJas por donde habíamos de pasar 
son estrechas y estaban intransitables llenas 
de barro á causa de la lluvia y de las ~uchas 
personas, que por ellas andaban. Por lo cual 
y por ir más cerca del féretro saltaban algu­
nos á las fincas lindantes é iban como en tro­
pel. La guardia civil vino al entierro desde 
Pal'.'s de Rey'y bien necesaria fué para im­
pedir que nadie se acercara al cadáver que 
de seguro le despojarían de las vestidura~ pa­
ra poseer reliquias del P. Conde. Llegando 
al prado contiguo á la iglesia para que los 
fieles satisfa<;ieran el deseo que tenían de 
verle mejor, pues el féret~o no llevaba la 
tapa puesta, paseamos el cadáver dando una 
vuelta por la pradera, contigua á la iglesia 
en donde le podían contemplar, cantando al­
gunos responsos. Se aumentaron los llantos 
al no poder el oficiante continuar la oraci6n 
que, can!aba. El. c;oncurs.? er~ nUI!'eroso y 
sen a mas, muchlSlmo mas, SI hubieran los 
pueblos sabido el día y la hora del entierro, 
pues no pensaban que se enterraría hasta 
pasados dos días de la muerte. 

20. Al bajar la escalera de la casa mor­
tuoria, se me accrca un hombre preguntán-
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dome lósi cogíamos responsos!'1I le contesté 
que no. Volvi6 á iDsistir en sus deseos de 
darlos y un sacerdote, que le oy6, le dijo que 
sí, para el señor Cura párroco. Concluídd el 
oficio de sepultura, es costumbre en el país 
cantar los responsos ofrecidos por los fieles 
en el camino al cementerio. Ofrecieron cua­
tro duros para ello y se cantaroD á razón de 
veinte céntimos el Ne reeorderis, que es el 
estipendio tasado en el obispado de Lugo. A 
poco de principiar á responsear junto á la 
sepultura, llueve y metimos el cadáver en el 
templo, continuando los sufra¡¡.ios hasta con­
cluir con el estipendio recibIdo. Estaba el 
P. Santos ya cansado de repetir el Pata 
llos11'y y demás preces. ¡Tantos responsos 
eran! Se le di6 sepultura, junto á la pared de 
la puerta principal de la iglesia de Quindimil 
á la mano izquierda según se entra. Los pies 
están pegando al dintel de la puerta. Al día 
siguiente oraba ya la gente en el sepulcro. 

21. El dieciséis de malo, segundo des­
pués de la muerte, se le hicieron las honras 
con In mayor esplendidez, que se puede en 
aquella tierra. Asistieron diecisiete sacerdo­
tes, sin que nadie los invitara, y no asistic· 
ron más porque ignoraban el día en que ten­
drían lugar. Doce hachas grandes de cera 
propias de la cofradía se colocaron en hache­
ros altos formando un cuadrado y los sacer­
dotes en bancos á la parte de abajo y á los 
lados. La cofradía no quiso nada por el gasto 
de la cera y se mostró gustosa en que ardiera 
en las honras del P. Conde. Se cantó el im'i­
tatorio y primer /loctur/lO del oficio de difun­
tos con mucha solemnidad, la mayor allí po­
sibl'~, y se repiti6 ellloeturno por la costumbre 
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establecida en aquellas pa rroquias. Presidi6 
y celehró la misa el P. Santos, como también 
cantó los responsos, que Á. la misa siguieron, 
que no fueron pocos, aunque no tantos como 
los de la tarde anterior. Del pueblo asistió 
buen concurso y el señor alcalde de Palas de 
Rey, á <iJue pertenece Quindimil. Es más de 
estimar la ' concurrencia por el mayor sacrifi­
cio, que hacía, yendo á Quindimil, que está en 
un desierto. Quise ponerle una lápida de pie­
dra berroqueña labrada, como se usa en el 
paí s para los sefiores sacerdotes y por pare­
cerme y parecer á los señores sacerdotes, 
que oyeron pedir al cantero una exhorbitan­
cia, desistí de mi propósito. Llegando á Lugo, 
el Reverendo Prelado me habló de costear 
una lápida de mármol (Dios se lo pague) en 
que se grabase con letras de relieve la ins­
cripción siguiente: 

A(IUf YACE 
EL 1'. Jl- A:\' COXVE, l'ROFESO 

DE L\ CO:\IPAXfA DE .1E.sÚs, 
:\IISIO:SERO I!'lsIG!'lE 

DE 
GALlelA y CASTJLLA. 

~tt ' RIÓ EL 14 DE :'tIA YO DE 1H?) 
E:-.I SA:'\T A .\IlSIÓX 

R. l. P. 
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CAPITULO V 

Funerales en otras partes 

22. La noticia de la muerte del P. Conde 
circuló como suelen hoy otras de algún inte­
rés con rapidez, llenando de dolor á muchos 
corazones de las regiones en que había mi­
sionado. La prensa católica llenó sus colum­
nas con apuntes de su vida y hechos gloriosos, 
que en varias partes había ejecutado. Así es 
que pensaron las muchísimas personas, que 
le eran aficionadas, en darle desde luego tes­
timonio público del acendrado amor. que le 
profesaban) .costeando s~fragios, cel~bra~do 
mis:\s, ofreciendo comumones y pemtenclas 
por el alma del P . Conde. 

2.1. Merece el primer lugar el oficio solem­
ne que á instancias del Excmo. Prelado de 
L~go, celebró el Excmo. Cabildo de la santa 
Basílica Catedral, en dieciocho de mayo, á 
<jue asistió dicho Prelado, todo el clero de la 
ciudad, ciento cincuenta sacerdotes, el semi­
nario r muchas personas de todas clases y 
condiciones, que oían los acentos del canto 
eclesiástico con los ojos humedecidos. Presen­
ciamos ambos misioneros PP. Santos y Diez, 
el oficio, estando de duelo sentados entre los 
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ilustres capitulares, señor Magistral don Ma­
nuel Prieto y don Emilio de los Corrales en 
un banco colocado en la valla al lado' del 
evangeho. El Reverendo Prelado dió la ab­
solución al túmulo, concluida la misa cele­
brada por el ilustre señor Maestrescuela de la 
Catedral don luan Carlón. Dios pague á to­
dos tanta cariaad. 

24. Ocupa, sin duda alguna el segundo 
lugar, la ciudad de Salamanca, e~ donde poco 
antes habíamos dado ejercicios espirituales á 
los c'lballeros Y á las seiloras con fruto no 
común. Promovieron los sufragios los socios 
del 1~postolado de la Or,!ción , las Hijas de 
M~na y congregantes de San Luis Gonzaga. 
Olg!,mos al R. P. Rector del Seminario pon­
tificIO J.ua!, José Urráburu, lo que en carta 
del veintIdÓs de mayo de mil ochocientos 
noventay.n~eve escribe al P. Santos: "Ya 
habrá recIbIdo V. R. la esquela mortuoria v 
el número del Ldbaro en que se daba cuenta 
de los funerales celebrados en la clerecía. (1) 
Fueron una entusiasta manifestación de duelo 
y de afecto: la iglesia se llenó r.ompletamente. 
De los pueblos de esta provincia y de perso­
nas particulares he recibido muchas cartas, y 
vIsItas d.e pésame. Entre los pueblos se han 
d!stIng~l1d~, que yo sepa, Lumbrales, Vitigu­
dIOO , VecInos y otros donde han hecho fune­
rales, comuniones, etc., etc.,., 

25. En Villarino, pueblu natal del P. Con­
de, se le, hicieron funerales muy solemnes con 
aSIstencIa de todo el vecindario. Aquel día 
parecía de luto general y se vertieron muchas 
lágrimas. Contar uno por uno los funerales , 

{I ) E. la .,Ieala de la Compatlia. 
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'1ue en Castilla y Galicia se han hecho por el 
P . Conde, seria llenar de nombres estas pá-· 
ginas. No ha '1l/edado pueblo en donde misio­
nó y muchos de los comarcanos en que no se 
haya celebrado ú oficio y misa de dIfuntos, ó 
misa y comuniol1es por el descanso del alma 
del P. Conde. Sobresalió mucho Vigo en los 
costeados en la iglesia de la Ensellanza por 
doña Clara del Río de Pascual, á que concu­
rrió todo el clero de la ciudad y numeroso 
pueblo. podemos concluir que en España po­
cas ó ninguna muerte ha sido tan llorada y 
que los sufragios ofrecidos por el P. Conde 
han superado en . mucho á los que se suelen 
hacer por otros Padres de la Compañía. Glo­
ria á Dios qne así honra á los suyos. Y á 
todos cuantos por el alma del P. Conde han 
rogado, premie Dios en el cielo yen la tierra, 
como ardientemente se lo pedimos. 

CAPITUl..,O VI 

Dichos de las ,entes.-Contento por posUr 
su cadáver 

26. Por la re¡pón en que murió el 1'. CQnde 
y por toda Galicla y Castilla, en donde le co­
nocían, era dicho común: "ya murió el santo: 
quién estuviera donde él está: si él no se salvó, 
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qué será de nosotros! TI Principiaban y conti­
nuaban elogiándole, quien por 10 hecho en 
una parte, quien por lo en otra. U nos alaba­
ban su celo y modo ardiente de predicar y 
otros su continuo trabajo en el confesonario, 
sus cuidados por visitar los enfermos, aunque 
hubiera que trepar por riscos escabrosos has­
ta llegar á su morada. Causaba gozo oir ha­
blar del P. Conde á los que le .-onocieron, por 
la acendrada afirmaci6n con que expresaban 
sus sentimientos y por el dolor de su tem­
prana muerte. "Había, decían algunos, de 
suceder 10 que hemos visto: trabajaba mu­
cho y con mucho fervor: Dios lo ha llevado, 
sea bendito: tenemos un abogado más en el 
cielo". Así lo esperamos. 

27. Sentían los del Ayuntamiento de Palas 
de Rey en que yacen los morcaJes restos del 
P. Conde, su muerte y lo mostraron durante 
su enfermedad y en el entierro. Mas se adver­
tía, sin embar~o, en medio de su dolor, que 
su corazÓn dIsfrutaba de cierto contento. 
Oimos decir el mismo día de los funerales en 
Palas de Rey, y lo mismo sentían las parro­
quias de todo el distrito municipal, que esta­
ban gozosos por poseer su cadáver; que si se 
había de morir en otra parte, mejor fué que 
se muriera allí . Ocurriendo á uno que se le 
trasladaría de aquel desierto ó para Lugo 
6 para ')!:i'11 ciudad, alegando por raz6n, que 
cómo había de estar en un despoblado , 
conociendo á la gente d..! aquel país, desde 
luego se convencía cualquiera. que dado al 
amor, que le profesaban, y la veneraci6n 
que le tenían, se levantaría en armas la 
tierra y s610 á fuerza mayor dejaría que 
trasladasen á otra parte tan venerables res-
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tos. Quindimil en donde está enterrado, es­
tudiando el mapa, se conoce situado en el 
corazón de Galicia y quizás Dios quiso que 
se muriese y se enterrase aquí, para que aun 
de muerto . c mostrase su amor á todo el 
reino gallego, en donde tanto había sudado, 
predicando la palabra divina, administrando 
los Santos Sacramentos y llamando á todos 
sus habitantes al camino de la salvación. 
Amaba á Galicia y el Señor ordenó que des­
cansara en su centro, el que podemos llamar 
siervo de Dios con toda pro)"edad. Los fieles 
hablaban de él como de qUIen muere en olor 
de santidad. 

CAPITULO VII 

Otras demostraciones ele amor que cIcsp .... 
ele muerto le han ciado los fideo 

28. El periódico de Tuy titulado La Inte­
/(ridad escribía á raíz de la muerte del 
P. Conde 10 que sigue: "Todos los periódicos 
de Galicia llegados á nuestra redacción y que 
tuvieron conocimiento de la tristísima noticia 
de la muerte del P. Conde, dedican sentidas 
frases á la memoria del ejemplar y virtuosí­
simo misionero)!" Son muchas las personas, no 
solo de las regIOnes en qué misionó el P. Con-

'" 
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de, sino de otras y particularmente de Madrid 
á aonde nunca qUISO, á pesar de rcr.ctidas 
instancias, ir á dar ejercicios, que escribieron 
para conocer 6 enterarse al pormenor de las 
cosas edificantcs,que ocurriero!l en su muerte. 
Significaban al vivo en sus cartas el concepto 
que de la santidad del P. Conde se habían 
formado. Eran cartas de personas amantes 
del P. Conde, á quien consideraban como 
alma muy entrada en los caminos del cielo y 
de quien esperaban aprender el modo de mo­
rir santamente. 

Z;). Otra demostración de amor quiso dar­
se al P. Conde, organizando una peregrina­
ción al concluir el año de su muerte á su se­
pulcro en Quindimil. No dudo que se hubiera 
llevado á cabo y hubiera sido numerosa, si á 
los iniciadores del pensamiento se hubiera 
animado. Hablaron al P. Santos en Lugo más 
de una vez en el año de mil novecientos y 
siempre se mostró frío para aprobar la idea. 
Parecíale que debía esperarse á que Dios 
manifestara sus bondades por algún suceso 
esplendente, extraordinario obtenido por la 
mediación de su siervo el P. Conde, para de 
esta manera ir con mucha confianza á orar á 
su sepulcro. Dios quiera que no se haya en­
gafiado. 
~. Peregrinación no huho' pero no ha 

quitado que las personas de dos leguas á la 
redonda y las de más cerca se postren ante 
el sepulcro del P. Conde , casi todos los días, 
como 10 atestigua el señor Cura Párroco de 
Quindimil, quien en carta dirigida al p, San­
tos, dice que en noviembre del año de la de­
función, se celebró un acto fúnebre por el 
p, Conae en dicha iglesia á que concurrió 
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buen número de sacerdotes y crecido concur­
so de fieles, de los que comulgaron unos dos­
cientos. En otra carta atestigua, c6mo no 
cesan de visitar el sepulcro del Padre y que 
algunos cuentan favores recibidos por su 
intercesión. 

3\. Mentar en Galicia el nombre del Pa­
dre Conde en público y oir una exclamación 
de dolor de los concurrentes, es uno. En la 
misión de Carbal1ino 10 ment6 un misionero 
de la Compañía, que nunca anduvo con el 
P. Conde, y el concurso, que era numeroso, 
se echó á llorar yeso que ' en Carballino no 
di6 misi6n. Verdad es, que la dimos en Maside, 
Brués y Santa María del Campo, parroquias 
próximas á Carballioo, á las que asistieron 
muchas personas y en particular á la de Masi­
de, no faltó nadie del pueblo y del señorío de 
dicha villa. Lo mismo sucedió en la misión de 
San Saturnino de Froyán y de Canedo, que 
al ver al P. Santos sin su compañero, que 
habían conocido en algunas misiones, que di­
mos en el país, lloraban las mujeres diCiendo, 
en su dialecto: mOyreli aquel smlli/l0 murió 
aquel santito y si alguna vez se aludía al 
P. Conde en la explicación de la doctrina ó 
en el sermón, el llanto cundía en el auditorio. 
En verdad que las gentes, que le vieron y 
oyeron predicar, le amaban de veras. Escribe 
en la carta tantas veces citada en la primera 
parte José el hermano del P. Conde, lo que 
sigue: Es llorado en todo el pueblo; si alguna 
vez lo nombra el sacerdote para encomendar­
le á Dios, 6 para referir alguno de sus ejem­
plos, todo el auditorio se echa á llorar. Lo 
mismo ocurre en otras partes. 
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CAPITULO VIII 

Aprecio d~ sus rdiquias 

32. Así escribe el mencionado arriba re­
~erendo P. Rector de Salamanca al P. Santos: 
al meno~1 haga lo posible, por mandar algo á 

doña Casllda, porque esta buena gente recibi­
ría como reliquia cualquiera cosa del P. Con­
de, . Y más abajo en la carta de que hablamos 
dice: Tanto aprecia esta gente algo del di­
funto, que hasta las papeletas de defunción 
han qu~rido guardar por reliquia y los que no 
las recibieron, las han reclamado y así hubo 
q!le hacer una segunda impresi6n "'t. El ante­
dlc~o herman.o del P. Conde, escribi6 que los 
vecinos de V 111armo estaban ansiosos de reli­
quias del P. Conde, que ya habían repartido 
la beca y el bonete, que us6 en el seminario 
de Salamanca, únicas piezas que conservaban 
de su hermano Juan y que deseaba que se le 
enviara algo de lo que usaba. En efecto se le 
envi6 el manteo y otras prendas de su uso. 

&,. De varias partes me escribieron pi­
diendo alguna cosa que al P. Conde pertene­
ciera. Brillan en primera línea las religiosas 
de la Enseña~za de Vall.adolid , Vigo, Logro­
ño, las Franclscas de Vlllafranca del Bierzo, 
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las Carmelitas descalzas de Grajal de Cam­
pos, las Salesas de Vitoria... A todos esos 
conventos remití algo que había usado el 
P. Conde y todos quedaron muy agradecidos 
teniéndolo como reliquias preciosas. Las de 
Valladolid con mucho afán y solicitud procu­
raron que de un grupo de fotografía en que 
se hallaba el P. Conde con los Padres, que se 
ordenaron de sacerdotes cuando él, se agran­
dara su retrato y se tiraran unos cuantos 
ejemplares como se tirat on en Salamanca: 
unos representan al P. COJ)de con sotana, co­
mo se ve en el fotograbado . que va al princi­
pio de cada ejemplar de esta obra y el fac­
símile de su firma yotros de roquete predi­
cando en un púlpito. Dios pague su devoci6n 
al P. Conde. 

34. Algunas personas, que 5610 de oídas 
conocían al P. Conde, pidieron reliquias y á 
todas se satisfizo. Recuerdo que una deCÍa en 
la carta, que escribi6 pi.diéndolas, aunque no 
sea más que un pedacito de papel, que usa­
ra. De los primeros, que las pidieron fué el 
amigo del P. Conde, que le don6 la casulla, 
con que está enterrado, quien mucho se con­
tentó con poseer el lápiz de que se valía el 
Padre para escribir los avisos, que daba en 
las misiones. La disciplina y el cilicio fué re­
cibido con mucho contento y agradecimiento, 
estimándolos como gracia muy especial las 
personas á quienes se les regal6 . La mayor 
parte de las religuias, que se han dado á va­
rias señoras de Pontevedra, Lugo, Madrid y 
otras partes, han sido de un pañuelo blan­
co del uso del Padre. Las Hermanitas de los 
pobres desamparados de Lugo, á quienes 
se di6 el balandrán bien gastado, que usaba 
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el P. Conde, le guardan en mucha estima y 
desde que entró en su casa, se vieron obJiga. 
das para satisfacer la devoción de las señoras 
á ~or~ar de él varios pedazos, que como 
r~hqUlas de ~ran valor, recibían. Quiero con­
signar que siempre he dado cosas del uso del 
P. Conde á petición ~e las personas, .'l.ue las 
deseaban, a excepCión de las remitidas á 
dolla Isabel Orge, _persona muy devota del 
Padre, natural de Forzanes, quien como su 
cuñada no las pedirían por más deseo, que de 
ellas tuvieran, por su conocida humildad. 
Esta señora había ofrecido al P. Conde cuan­
to quisiera para limosnas y otras obras de 
gloria divina. Desde la misión de Forzanes, 
que costeó, le quedó muy devota. 

CAPiTULO IX 

Tuvo aIro parecido á don de profecía? 

35. De un periódico de Salamanca, según 
me parece, El Ldbaro, tomamos lo siguiente 
escrito en mayo de mil ochocientos noventa 
y nueve en Villarino: "El P. Conde se atre­
vió á ofrecer al pueblo (Briones) á más de 
las gracias espirituales, temporales también 
8!ll!nciando para un plazo muy breve agua~ 
VIVIfiCadoras de que tanto necesitaba aquel 
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país, que casi desesperaba de ver nacer sus 
sembrados por las malas condiciones en que 
la sementera se había hecho, y el aspecto, que 
presentaba la atmósfera de continuar la se­
quía. Vió:ic á las tres horas con sorpresa gt!­
neral, caer un gran golpe de agua y quedar 
el cielo en disposición de mandarles más". 

:-lb. En carta devcintitrés de marzo de mil 
ochocientos noventa y nueve, escribía el mis­
mo P. Conde á la ~Iadre Priora de la Ense­
ñanza de Vigo lo que sigue: IOEnterado de los 
asuntos y alabando mucho el denuedo de 
V. R. en defensa de la causa de Dios, les re­
pito que no cejen en orar y trabajar, pues 
Dios lo va ordenando todo al triunfo de la 
verdad y castigo justo de las rebeldes, habien~ 
do de redundar todo en gran gozo y ganancia 
de esa santa comunidad"lo Pasó lo que escri~ 
bió. Porque las dos rebeldes salieron del 
claustro apoyadas por el juez de instrucción 
de Vigo, rompiendo la clausura, quedando in~ 
cursas \' viviendo varios meses ('n la excomu~ 
nión co'nsiguiente con escándalo de todos los 
buenos cat61icos de la ciudad y de otras partes 
á donde lleg61a triste noticia del suceso.Ejem· 
plo raro en 1" historia eclesiástica, que dos 
monjas fundadoras de un convento y una, 
Superiora por muchos años. hayan abando­
nado la orden en que profesaron por no suje· 
tarsc á la obediencia de la Priora, que le su· 
cedió y con escándalo del pueblo fiel hayan 
vivido á su arbitrio fuera del convento, que 
construyeron v sido después de absueltas de 
la censüra en 'que incurrieron, exclaustradas 
para siempre jamás. Dios quiera que no lo 
.eao del cielo. 
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CAPiTULO X 

Hizo en vida alguna cosa portentosa? 

37. Dijimos arriba que en la misión de Be­
cerreá, obispado de Lugo, estaba una mujer 
de una de aquellas parroquias hacia el Cere­
zal, sin poder dar á luz, unos tres días. Yendo 
por allí de paso el P. Conde, rué llamado para 
que la visitara y entrando en la habitación de 
la enferma, bendijo el agua de San Ignacio 
para que la bebiera y tocándole el Padre con 
la mano, al punto salió la criatura. 

3R. En Salamanca ('} año de mil ochocien­
tos noventa y nueve en el tiempo, que daba el 
P. Conde ejercicios espirituales, consiguió de 
él Joaquina Hernández¡ que fuera al convento 
llamado de la :Madre ele Dios, en que tiene 
una hija religiosa, que padece harto de la 
cabeza hasta no poder con la observancia de 
la regla. El P . Conde le puso la reliquia, que 
1Ievaba siempre consigo, de que hemos habla­
do, y al instante se sintió aliviada y sigue ya 
á la comunidad. Anede Joaquina que si alguna 
vez su hija monja siente dolor de cabeza, to· 
ma en sus manos una fotografía del P. Cond(>, 
~ue han regalado al convento y besándola I 
Siente alivio. Las monjas sabedoras de lo que 
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pasa con dicha fotograffll á la doliente, per­
miten que la guarde en su celda á pe¡sar de 
que la regalaron al convento. Joaquina Her· 
nández es buena cristiana, parece veraz en 
sus afirmaciones y se ha movido á contar lo 
narrado al P. Santos por devoción al Padre 
Conde. 

CAPiTULO XI 

Ha dl.penu.do rraciu clcsput. de muerto? 

:19. En siete de junio de mil novecientos 
me escribe doña Carmen Malvar, profesora 
de instrucción primaria de la ciudad de Pon­
tevedra lo siguiente: Yo había encomendádo­
me á su eficaz protección (la del P. Conde) y 
siempre con buen resultado; pero como lo 
hacía á la vez á otros Santos de mi devoción, 
no podía afirmar de un modo definitivo de cuál 
de ellos se sirvía el Señor para concedérme­
las. Sin embargo, una amiga mía me encargó 
hiciese una novena (como yo acostumbro) 
á él especialmente y agradecidísima me dijo 
no habia podido tener resultado más satisfac­
torio. Otra señora , que le interes6 para poder 
establecer aquí la congregación del Nillo Jesús 
de Braga, venciendo muchos obstáculos, ha 
venido ya la imagen y muy en breve se inau-
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¡r;urará. Pero á gloria á Dios! de los más pa­
tentes han sido dos milagros, que voy á refe~ 
rirle y ( 'S el primero de una discípula mía, que 
ha estado gravfsima, desahuciada de una fie­
bre y quizá efecto de ella tcnrn según el fa­
cultativo inflamadas las ramificaciones del 
pulmón y algo complicada la enfermedad. 
Movida yo por superior impulso y con gran 
fe y confianza de obtener su salud. después de 
haberme encomendado mucho á Dios nuestro 
Señor y al snnto P. Conde, le apliqué la reli­
quia del pañuelo, que como recuerdo ~uyo ha 
tenido la bondad de dedicarme V. R. y iCOsa 
admirable! desde aquel momento In niña no 
ha tenido ningún retroceso; su mejoría ha sido 
rapidísima y anteayer ha l'stado á ,'crme con 
toda su familia, que rcconocidísima, después 
de haber dado gracias al Señor, vino á dár­
melas á mí. El sea loado por su infinita bon­
dad. Otra sei'lora muy piadosa y amiga mía 
tenía UDa sobrinita muy enferma, afirmando 
todos eran escrófulas lo que padecía: la reco­
miendo encarezca su remedio al santo P. C. y 
á pocos días me aseguró) se resolvió tan fa­
vorablemente que está ya bien. Otras muchas 
cosas podría indicarle; pero creo bastante ya 
para manifestar la podero~a influencia y gran 
protección, que desde el cielo nos dispensa 
aquel gran siervo de Dios. ~fuchas son las 
personas que me ruegan solicite dt" él gra­
cias; pero les aconsejo se encomienden ellas 
mismas, ya porque soy muy indigna de ser 
oída y ya para que vean más patentes sus 
efectos. V. R. le dará la autoridad, que crea 
conveniente, yo no hago más que referirle con 
toda sinceridad lo que ha ocurrido., . 

40. La arriba mencjonada )oaquina Her-
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lIández, de Salamanca contó al P. Santos en 
once de marzo de mil novecientos, que su 
madre Micaela Sánchez de setenta y siete 
años de edad, cayó enferma de tifus en di­
ciembre de mil ochocientos noventa y nueve y 
que se le puso la lengota tan gruesa y negra, 
que no podía hablar para confesarse. Estando 
en semejante apuro, llamó al señor coadjutor 
de su parroquia de San Martín, que es herma­
no del Párroco, quien desde luego conoció y 
dijo que era imposible confesarla. El médico 
atestiguó que no tenía remedio la enferma. 
Viéndose JOBQ!1ina en tal angustia,recurrió al 
patrocinio del P. Conde y aplicó á la enferma 
una cuerda del escapulario del uso de dicho 
Padre. Tuvo lugar la aplicación de la reli­
quia, como ella le llama, el día nueve de enero 
de mil novecientos en la noche¡ y por la ma­
llana se halló la enferma con la engua capaz 
de hablar y se confesó. El médico, que la vi­
sitó este día, afirmó que era mucha la mejo­
ría. Después que se confes6, vivi6 dos días y 
murió confortada con los Santos Sacramentos 
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CAPiTULO XII 

La Santislma Virgen visitó al P. ConcW 

41. El viernes doce de mayo de mil ocho­
cientos noventa y nueve, dos días antes de la 
muerte del P. Conde, aún hablaba bien, al 
visitarle el P. Santos por la mañana antes de 
ir al campo de la misión, dijo el P. Conde: 
"La Virgen ~Iaria ha hecho una buena con­
migo esta noche,. No añadió el P. Santos 
cosa alguna, quizá por creer que la Santísima 
Señora se le habia aparecido y le había dicho 
que moriría. Al volver aquel mismo día á su 
lado, habiendo pensado que hizo mal en no 
preguntarle qué había pasado con la ~ladrc 
de Dios, le Interrogó sobre el asunto, á que 
contestó, estando ya bastante amodorrado: 
"no sé si eran restos de una procesión gentí­
líea". Quizá se expresó de esta manera por 
humildad para encubrir la visita del cielo. 
Hallábase entonces el enfermo con mucha 
fatiga y postración y no quiso insistir el com­
pañl'To. Sin embargo parécele que el modo 
de hablar usado aquel. día por el P. Conde 
indicaba haber sido visitado por la Santísima 
Virgen María, Madre de Dios y Madre 
nuestra. 
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CAPTULO XIII 

Novena del P. Conck 

Una señora nos remite desde Pontevedra la 
siguiente oración á que llama novena en hon· 
ra del P. Conde. Afirma que rezándola, ha 
obtenido favores. Así principia: 

SE~OR M{O JESUCRISTO ..• 
Amantisimo Jesús de mi alma! dulce amor mfo! 

concédeme por intercesión de tu gran siervo el 
P. Conde la gracia de alcanzar el remedio de esta 
necesidad, que te presento y que al contacto de su 
santa reliquia encuentren alivio, salud y consuelo 
los que con tanta confianza y fe imploramos su .,'a­
liosa protección. Aceptad, Jesús mio, esta súplica. 
que humildemente os expongo, si conviene, á vues­
tra mayor gloria y honra de vuestro sien'o y que t'!1 
haga violencia á vuestro adorable Corazón, á cuyo 
fin os ofrezco tres Padre nuestros en honor de las 
trf>S insignias de este mismo deifico Corazón, si ('s 
agradable á vuestra divina voluntad, pues no quiere 
otra la que recurre á vuestra infinita misericordia; y 
sino dadnos santa resignación y wnCormidad con 
"uestro di\'ino beneplácito para que no os ofenda­
mos nunca y podamos algún dia gozar con Vos en 
la gloria. Amén. 

A. M. D. G. 
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